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SENTIMIENTO Y SENTIMENTALISMO
No me toques...

JUAN, XX; 17.

SI seguimos con atención el curso de 
las enseñanzas del Maestro, veremos 
el esfuerzo de Cristo por preparar a 

sus discípulos para su muerte; aquella 
muerte que Él conocía de antemano y por 
la cual las puertas del infierno caerían ro­
tas y seria abierto el Reino de los cielos a 
todos los creyentes. Pero en los últimos 
dias de su ministerio terrenal, sus esfuer­
zos se multiplican sobremanera, tratando 
a todo trance de fortificar sus sencillos 
corazones para las breves horas de su 
ausencia, procurando con amante y sin 
igual paciencia infiltrar en ellos la dulce 
esperanza de una comunión más Intima y 
espiritual.

Trabajo difícil el del Maestro; imposi­
ble, puesto que no pudo conseguir el fin 
que deseaba; esto es, prepararlos para 
que les fuera más fácil seguirle al mundo 
espiritual y eterno, donde podrían verle 
en su verdadera grandeza y hermosura.

Éste era el propósito de Cristo. Difícil 
en verdad y peligroso para aquellas almas 
rudas, cuyos ojos sólo estaban abiertos 
para el mundo de la materia. Y así, olvi­
dando las lecciones del Maestro, viendo 
en Él sólo el deseo de sus corazones, 
cuando le ven resucitado, se atreven a 
preguntarle si era llegado el tiempo de la 
•Restitución del Reino a Israel*.

Es éste el error en que cae María Mag­
dalena, y es este pensamiento el que le 
hace caer en un éxtasis de gozo en pre- 
*encia del Maestro: ella olvida la prome­
sa; pero Cristo se la recuerda, arrancán­
dola de su éxtasis, un tanto peligroso. «No 
Oe toques, dice, porque aun no he subido 
a mi Padre.» Pero si los otros discípulos 
cayeron en el mismo error, ¿por qué este 
aviso a María solamente? No fué asi con 
•as otras mujeres que vinieron al sepul­
cro; ellas le adoran y abrazan sus pies y 
Él lo consiente, diciéndoles «que no se 
aflijan». No hizo asi con Tomás, a quien 
•avila a tocar los agujeros de sus manos 
y la herida de su costado, porque asi le 
*6ria más fácil creer.

Ésta es una cuestión que ha preocupa- 
'•o a infinidad de corazones; pero la cues- 
bón no es tan difícil si tenemos en cuenta 
®1 significado de la palabra en el original. 
Él verbo griego azti» o á"TO|ia'. (apto o 
^tomai) tiene el significado de «aíianzar- 

trabar de una personay retenerla para

que no se vaya. Por lo tanto, lo que Jesús 
dijo a María fué: «No hagas presa de mí>, 
«no me retengas», donde se ve claramen­
te que lo que Jesús rechazaba era sólo 
una presión que significase deseo o pro­
pósito de retenerlo. Jesús lo que rechaza 
en Marfa es su profunda adhesión a la 
mera forma externa o corporal, tratando 
de llevarla a aquella comunión de espíritu 
que Él habla tratado de infiltrar en los 
suyos.

María necesitaba aquella amonestación 
más que los otros discípulos, puesto que 
había estado enferma; «siete demonios le 
habían sido sacados», y cualquiera exci­
tación violenta, ya de tristeza, ya de gozo, 
podía perturbarla de nuevo, y su último 
estado habría de ser, indudablemente, mu­
cho más peligroso que el primero. Así, 
Cristo, sacándola de su éxtasis, le da un 
nuevo trabajo que hacer por Él, enseñán­
dole al mismo tiempo a salir de si misma 
para pensar en los demás.

No es frecuente, en nuestros días, en­
contrar hombres cuya salud esté en peli­
gro por su excesiva emoción religiosa; 
pero no cabe duda que todo cristiano sin­
cero siente en su alma algo de lo mucho 
que debe a Cristo, algo que le lleve al 
amor y reverencia. Y este sentimiento, 
que a veces puede manifestarse en mera 
simpatía, corre siempre el peligro de caer 
en mero sentimentalismo, de asirse, de 
poner su esperanza en lo meramente ma­
terial, en vez de elevarse a las alfas esfe­
ras de lo espiritual y eterno.

Existe, en suma, el peligro de que nos 
conformemos con tocar los pies de Cristo, 
en vez de procurar ponernos en íntima y 
estrecha relación espiritual con Él.

No hay duda que el sentimiento cristia­
no es neces^lIio para la vida de la Iglesia; 
pero e! sentimentalismo cristiano es su 
veneno, su destrucción, su muerte, pues 
mientras que el aentimienío se basa «en 
una emoción proporcionada, pura, digna 
y elevada, el aentimentalismo es siempre 
una emoción excesiva, indebida e irracio­
nal > que, sacándonos de nosotros mismos, 
oculta a nuestros ojos lo más alto y ele­
vado. Asi. mientras María vió en Jesús 
sólo al Amigo fiel, al Maestro amado, dejó 
de ver al «Vencedor de la muerte, al Vi­
vificador del espíritu, al Salvador de la 
Humanidad». Fué deslumbrada por la bri­
llante iluminación del paisaje, sin pensar 
para nada en el foco que la producía.

La excesiva emoción de María, al ver al 
Maestro resucitado, degeneró en un bajo 
sentimentalismo, que ocultó a sus ojos lo 
que en Jesús habia de espiritual y eterno.

Es nuestro caso, la mayoría de las veces.
Con frecuencia nos olvidamos de la pro­

mesa espiritual de Cristo, de su espiritual 
amistad, prefiriendo lo material en la reli­
gión antes que su vivificante y animador 
espíritu.

¿Qué significan estas preferencias por 
Iglesias y por predicadores, que la mayo­
ría de las veces tan contraproducentes 
son? Esto es, en la mayoría de los casos, 
una indebida emoción que en nosotros 
produce lo meramente material. Pocas ve­
ces nos paramos a considerar dónde en­
contramos más alimento para nuestras 
almas, dónde encontramos más penetran­
te visión de la verdad y un impulso más 
grande para seguir el bien. Es aquello que 
más agrada nuestro gusto estético lo que 
más influencia ejerce en nosotros.

lError grave éste, cuyos resultados son 
funestos! El fin principal de nuestro culto 
es guiarnos a la presencia del Padre, lle­
varnos a una más grande comprensión de 
su voluntad e infundir en nosotros una 
más grande energía para cumplirla. Si no 
son estos ideales los que nos mueven en 
nuestra elección, nuestro culto fácilmente 
degenerará en un morboso sentimentalis­
mo, que nos perjudicará a nosotros y a la 
Iglesia de nuestra elección, porque sere­
mos más celosos y estimaremos más nues­
tras propias concepciones de la verdad 
que la verdad misma y olvidaremos que 
la verdad es infinita, siendo imposible, por 
tanto, su exacta concepción. Amaremos 
lo externo solamente, en vez de aquello 
que nos traiga a un contacto más Intimo 
y vital con nuestro Dios.

Hay infinidad de personas para quienes 
Cristo no se ha levantado todavía de los 
muertos: muchos que. siguiendo la vta 
(¡olorosa, llegaron hasta el pie de la cruz, 
estacionándose allí, en vez de ascender 
con Cristo y llegar a ser perfectos, «como 
nuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto».

Pero si es cierto que hay el peligro de 
caer en este morboso sentimentalismo, 
Cristo nos da el remedio para preservar­
nos de él: «Ve a mis hermanos y diles...». 
Una vez que hemos sido convencidos de 
ia verdad, pensemos en los demás, salga­
mos de nosotros mismos y ocupémonos
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en servir a nuestros semejantes. Pues asi 
podremos librarnos de aquellas despro­
porcionadas y nocivas emociones que tan­
to pueden daflarnos.

Sean estos pensamientos los que exci­
ten nuestras emociones; sean estos senti­
mientos los que nos animen y enciendan 
nuestros más fuertes afectos. Procuremos 
que Jesús sea nuestro Señor y Maestro 
celestial, y nuestras almas tendrán salud 
y vivirán.

R. CHICHARRO DE LEÓN 

m sn  «tSu St*-

A L M A .  N O  T E M A S

EL ATEISMO EN ACCION

Alma qat al Alto veneras 
g a Dios rindes caito santo:
¿Por qué (i en su gracia esperas, 
sientes temor, desesperas 
y  en tu ler reino el espanto?

Si a Dios, alma, amas y adoras, 
no albergues vano temor, 
antes ama a todas horas, 
qae Aquél cuya gracia imploras 
de ti sólo pide amor.

El amor quita el espanto 
y aumenta la reverencia; 
el santo amor puede tanto, 
que del temor seca el llanto 
y renueva la conciencia.

Alma, ¿por qué ese temor 
hacia el Dios de la bondad?
¿Por qué gimes, si su amor 
infpiru en vez de temor 
inefable caridad?

Ama, alma, a Dios por ser bueno 
y  no por miedo al castigoi 
liega a El que es el sereno 
piélago de amores lleno 
y  sé de su amor testigo.

No ama al padre el tierno infante 
por ser recto o justiciero, 
lo ama porque es padre amante, 
porque encuentra en su semblante 
señal de amor verdadero.

Ama eltierno ruiseñor 
allá en la selva escondida, 
y  con su trino mejor 
sin miedo alaba al autor 
generoso de su vida.

Ama en el bosque la fiera; 
y sólo siente temor, 
mientras sola y triste espera 
a ¡a ausente compañera 
con quien comparte su amor.

Y si el hombre ama y  venera 
al mortal que te dió vida, 
y  ama sin temarla fiera, 
y  ama el ave, que parlera, 
canta la estación florida;

¿por qué, alma, tal temor 
hacia el Dios de la bondad?
¿Por qué temes, si el amor 
divino auyenta el pavor 
y acrecienta la piedad?

Alma que al Alto veneras 
y  a Dios rindes culto santo.
¿Por qué si en su gracia esperas, 
tienes temor, desesperas 
y  en tu ser reina el espanto?

J. CHICHARRO DE LEÓN.

PUBLICASE en Francia un semanario 
titulado Demain (Mañana), órgano 
del Centro de Información sobre 

las actividades cristianas y ateas en el 
Mundo.

En el número 4 trata de la lucha anti­
rreligiosa en Francia, dirigida y fomenta­
da por el anarquismo ruso.

Ahi van algunos párrafos, para que 
nuestros lectores se enteren de los fines 
que se propone y cuáles son sus doc­
trinas;

«En 1930 ha empezado un nuevo perío­
do para la historia universal del ateísmo.

El ateísmo militante, nacido de  la 
U. R. S. S. se ha establecido en Europa 
con el titulo de Internacional de librepen­
sadores proletarios. En este movimiento, 
el clásico librepensamiento, escéptico, y 
con su reivindicación de la más absoluta 
libertad de conciencia, ha sido substituido 
por el ateísmo militante.

La divisa Sin Dios es por la que se des­
pliega una grande actividad. Por sus afir­
maciones se deduce que esta forma de 
ateísmo no es de tolerancia, sino fanática 
y dogmática, por lo que está enlazada 
intimamente con una acción social y re­
volucionaria.

La mayoría de los representantes de las 
Iglesias y organizaciones religiosas no 
están preparados para la lucha contra 
este nuevo y potente adversario, por lo 
que la mayor parte de los métodos de 
controversia y de apologética religiosa 
no le hacen mella.

La Internacional de librepensadores 
proletarios tiene ya organizaciones en 
cada nación. En Francia está representa­
da por la Unión federal de librepensado­
res franceses, con su periódico.

De él reproducimos, abreviando, las 
notas siguientes:

«El ateísmo es sólo compatible con la 
teoría revolucionaria propia del proleta­
riado. La creencia en la existencia de un 
Dios es una idea contrarrevolucionaria, 
porque los dioses no están en el cielo, 
sino en la tierra, y no son otra cosa que 
unas máquinas intelectuales para la pre­
servación del Estado capitalista. Partien­
do de este principio, se comprende cuán 
absurdo es decir que somos libres, que 
hay o que no hay Dios.

Dios no existe ya, y hoy que ya no se 
quema a los ateos, éstos no necesitan pe­
dir la libertad de pensar. Asi puede afir­
marse que las palabras «librepensamien­
to* y «librepensadores», que tienen su 
valor histórico, ya no responden a  nin­
guna necesidad proletaria.

Tomemos de nuevo la palabra «ateos», 
que los curas, horrorizados, nos lanzan al 
rostro, y pongamos en relieve lo que nos 
separa de los demócratas socialistas, que 
pretenden que se puede ser socialista y 
espiritualista, y hasta cristiano».

Ateos o librepensadores. Es preciso 
cambiar el nombre de nuestra Unión fe­

deral. Nosotros somos adversarios de la 
libertad de pensamiento; no somos, n¡ 
queremos se r librepensadores. Afirma­
mos que no queremos la libertad de pen­
samiento, porque, luchando contra la re­
ligión, no podemos tolerar ninguna creen­
cia, ya que en la época histórica del ca­
pitalismo, se convierte en arma política 
en manos de la bu^uesia. La libertad de 
conciencia corresponde a la victoria revo­
lucionaria de la ideología burguesa. Re­
pudiemos la palabra burguesa de libre­
pensador, que ha pasado de moda. Ahora 
todos, hasta los curas, quieren ser «repu­
blicanos» y «sindicalistas»; pronto todos 
querrán ser librepensadores. Reivindique­
mos la gloria de ser ateos.

Ante la propagación de la mentira deís­
ta, el ateo, no debe contentarse con la 
libertad de pensar, sino que ante la men­
tira religiosa debe colocar el ateísmo en 
acción. La lucha contra la opresión espi­
ritual no debe ser sólo expectativa, el 
ateísmo debe ser activo, combativo; Dios 
no existe, pues ante los templos de la 
mentira y parasitarios, debe levantarse el 
templo de la verdad y  del trabajo y des­
arrollarlo por todos los medios: estudios, 
conferencias, teatros, veladas recreativas, 
periódicos. íolletos, con material dialécti­
co, en fin, hay que organizar una propa­
ganda tenaz e instructiva contra toda 
idea religiosa. Para esta labor de salubri­
dad proletaria, no conviene llamarse li­
brepensadores. Llamémonos como lo que 
somos: ateos».

• • *

Hasta aquí parte de las suculentas ma­
nifestaciones del periódico ateo. El asun­
to debe preocupar seriamente a los cris­
tianos evangélicos de todos ios países, 
puesto que la organización atea tiene tra­
zas de llegar a ser mundial. Hay que 
estudiarlo en su nueva fase y en su múlti­
ple actividad propagandista.

Se ha dicho que en todo libro, aun en 
los mediocres y  malos, se puede encon­
trar algo bueno.

De lo traducido se deduce que es pre­
ciso se desarrolle la actividad de propa­
ganda en todos sentidos, y mientras se 
preparan nuevos libros y folletos para 
combatir toda idea religiosa, se aconseja 
se impriman de nuevo los más nombra­
dos de los que se publicaron en el si­
glo xvm en Francia.

Los protestantes españoles, ante este 
nuevo y fogoso adversario, también tene­
mos que hacer algo. ¿No podríamos utili­
zar algunos de los consejos que los nue­
vos ateos dan a sus correligionarios?

Predicaciones apologéticas, mítines, 
conlerencias, buenos folletos, veladas lite­
rarias y musicales, etc., las que tendrían 
por principal objeto el planteamiento del 
problema cristiano en sus diferentes as­
pectos.

Indudablemente que algunos compañe* 
ros lo hacen desde hace más o meno* 
tiempo. Sigamos su ejemplo y  que Dio* 
los bendiga y nos guie a todos en su san­
to servicio.

EGIDIO
Ayuntamiento de Madrid
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P R O V E R B I O S

Máximas de Salomón.
1. Un hijo con sentido común es una 

alegría para su padre, pero sin eso... es 
una pena para su madre.

2. Dinero mal ganado nunca produce 
réditos; honestidad es el mayor seguro 
de la vida del hombre.

3. El Eterno nunca pone limites a un 
hombre honesto; Él obstruye las ambicio- 
oes de deshonestos hombres.

4- La mano lacia hace al hombre po­
bre; la que es diligente le hace rico.

5. Quien siega en verano tiene sentido 
común; quien duerme durante la siega ha 
perdido la vergüenza.

6. La bendición de Dios descansa sobre 
la cabeza del hombre bueno, pero desas­
tre obscurece la cara del mal hombre.

7. La memoria de los rectos es una 
bendición, pero el nombre de los torcidos 
es maldito.

8. Un hombre de sentido acata autori­
dad; un charlatán sin seso no acaba bien.

9. La vida recta es sana y salva, pero 
quebrados cursos terminan mal.

10. Quien guifla con malicia fabrica pe­
nas; una franca reprensión produce paz.

11. La conversación de los buenos es 
una fuente de agua de vida; la conversa­
ción de los malos rebosa de dafio.

12. El odio aumenta la  querella; el 
amor corre una cortina para cubrir todo 
lómalo.

13. En los labios del inteligente hay 
buen sentido, pero ia tontería yace en la 
conversación de los hombres insensatos.

14 Los hombres de sentido son reticen­
tes, pero la charla de! necio acarrea dis­
gustos.

15. La riqueza del hombre rico es su 
protección, pero pobreza es la ruina del 
pobre.

16. El jornal del buen hombre le con­
duce a vida: la ganancia del malo le des­
truye,

17. Quien acepta consejo no anda mal; 
Quien no atiende advertencia está en pe­
ligro.

18. El bueno no ejercita su odio, y 
Quien esparce una calumnia es un necio.

19. Donde palabras abundan no falta 
P®cado; quien gobierna su lengua es 
*abio,

20. La conversación del hombre bueno 
^  plata rara; la opinión del mal hombre 
'ale bien poco.

21. Las palabras de los buenos hacen a 
®uchos sabios, pero la falta de sentido 
'tal tonto le mata.

22. La bendición del Eterno es lo que 
trae riquezas, al par que nunca trae penas.

23. Hacer mal es el pasatiempo del ne- 
pero para un hombre sensato es una

•laminación.
24. Todo lo que el malo teme le sobre- 

•®hdrá, pero el reposo del bueno dura 
l'̂ ra siempre.

25. Cuando la tormenta pasa el hombre 
malo ha desaparecido, pero el recto está 
arraigado para siempre.

26. Como vinagre a los dientes y como 
humo en los ojos, asi es el holgazán para 
aquéllos que le conlian un mensaje.

27. Reverencia hacia el Eterno es pro­
longación de vida, pero los años del malo 
se encogen.

28. La esperanza de los buenos en ben­
dición acaba, pero los hombres pierden 
lo que buscan.

29. El eterno es el fuerte de los buenos, 
pero la ruina de los malos.

30. Los buenos nunca pierden su sitio, 
pero los malos nunca lo tienen.

31. El habla de los buenos produce ca­
pullos de saber, pero los de falsa lengua 
serán cortados.

32. El discurso de un buen hombre es 
una bocanada de placer, pero el del malo 
es mal aliento.

Por la traducción, 
ÁNGEL BLANCO.

LA C O N F E R E N C IA  DE C O L P O R T O R E S
I M P R E S I O N  G E N E R A LUNA Conferencia de colportores bí­

blicos ha resultado ser siempre, en 
España, una Asamblea, pequeña a 

veces en número, pero animosa, ferviente 
y muy sensible a los problemas y  oportu­
nidades del momento en que se celebró. 
Valencia, Sevilla, Valladolid, Granada. 
Marín (dos veces) y quizás alguna otra 
población han albergado las Asambleas 
de estos hombres de fe, vanguardia, como 
muchas veces se ha dicho, del ejército 
cristiano, y pueden atestiguar que se cum­
plió la promesa del Señor: «El que recibe 
profeta en nombre de profeta, merced de 
profeta recibirá». Los colportores recibie­
ron bendición y dejaron bendición tras si.

La Conferencia que acaba de celebrar­
se en Madrid, no sólo ha sido digna su- 
cesora de las anteriores, sino que ha al­
canzado el relieve, la importancia que le 
prestó la vida evangélica de la capital de 
España y la trascendencia del momento 
en que ha tenido lugar. Nunca antes ha 
sido posible reunir, al lado de los colpor­
tores, tal número de elementos destaca­
dos y es sumamente alentador, para los 
obreros bíblicos, sentirse apoyados y esti­
mados aun por las primeras figuras del 
protestantismo español. La Conferencia 
ha sido una fiesta espiritual, en que los 
colportores han disfrutado de ricos man­
jares de instrucción y exhortación, a la 
vez que ellos han traído a sus hermanos 
de Madrid las brisas del campo y el es­
truendo de la lucha.

Ha sido, la primera Conferencia de col­
portores, celebrada bajo el nuevo régimen. 
¿Qué diferencias resaltaban de los re­
latos de los colportores? Muchas y gran­
des. El colportor no sale fácilmente de su 
asombro de hallar autoridades que respe­
tan su derecho y aun facilitan, en lo posi­
ble, el desempeño de su misión. ¡Tan hon­
da estaba en él la sensación de que sólo 
desvio o dificultad podía hallar en el Po­
der público! El pueblo también se mani­
fiesta de otro modo. En medio de nue­
vas tendencias, que ofrecen peligro para 
el porvenir, núcleos importantes de pue­
blo escuchan ávidamente la oferta de la 
Palabra de Dios y del Evangelio de gra­

cia que ella contiene. Las ventas se agol­
pan en las ocasiones en que el obrero bí­
blico halla el camino directo al corazón 
de las multitudes. El momento también 
impresiona al colportor, como algo que 
sólo el cambio de régimen ha podido 
traer, pero que puede dar paso a situacio­
nes menos favorables para la obra que la 
presente. Urge ofrecer a nuestro pueblo, 
en mayor cantidad que nunca antes, la 
Palabra guiadora y salvadora. Un dia de 
ahora vale tanto como una semana de 
antes. El ritmo de la vida nacional se hace 
más rápido y hay que acudir pronto a 
proveer a los españoles con la Sagrada 
Escritura, única cosa que verdaderamente 
renovará su vida religiosa y la hará inmu­
ne a los peligros que hoy combaten toda 
espiritualidad.

Escribimos estas lineas con la impresión 
demasiado avasalladora de una serie de 
reuniones a cual más interesantes y signi­
ficativas, Tras un Domingo también, en 
que los obreros bíblicos y los visitantes 
de la Conferencia han ocupado los púlpi- 
tos de la capital, desde los temples más 
importantes hasta los locales de más re­
ciente instalación y han llevado por do­
quier un mensaje de fe, alegría, esperanza 
y puro euangelismo. Cristo ha sido más y 
más el centro de las miradas amorosas de 
los creyentes e inferrogadores de los que 
suspiran por la fe. Y los Evangelios la 
única reliquia providencial y valiosísima 
de los días de la carne del Salvador del 
mundo. Tenemos que dejar, para nuestro 
número próximo, la reseña medianamen­
te detallada de lo que la Conferencia fué. 
Entretanto, sepan nuestros lectores que 
los colportores bíblicos y el cristianismo 
evangélico espafloi, que Ies apoya y alien­
ta, están en pie de guerra.

La figura de Cristo es la más noble y la 
más perfecta que le ha sido concedida a 
la Humanidad en su largo viaje desde la 
etapa inferior a la superior. Él es la meta 
de nuestra existencia, el conductor de 
nuestra vida, a quien ningún otro con­
ductor es comparable.

m
■ 'ü
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S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E  

Precios de suscripción.
España y  PoKu^i: Un aflo. . . • 8 pesetas.
Seis m eses.........................................  4 >
Extranjero: Un aA o..............................15 >

» Seis m eses......................  8 >
América: Un añ o ..............................  1^0 dólar oro.

» Seis m e s e s ....................... 0,75 > »
N o se admtten suscripciones por menos de seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en 1.*de Enero

o 1.* de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a  50 ejemplares:

Bapafla. . . . Por ejemplar aJ año . 6 pesetas.
Extranjero . » » » . . 12 »
América . . > » > . . 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en adelmite 
España.. . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN V ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID <4)' 

TELÉFONO U.SM

C R Ó N I C A
Otro escollo salvado.

UNA vez más han quedado incum­
plidos presagios amenazadores. 
Con la mínima cantidad de dis­

turbios y de desgracias, esa señal roja de 
peligro, que no acaba de desaparecer por 
completo en el mundo enfermo de hoy, 
pasó el día 29 de Mayo y parece abortado 
el movimiento, que tal vez ni el nombre 
de «movimiento, merece, como se ha di­
cho en la Prensa, pero que basta para 
mantener en los espíritus el estado de 
zozobra, que ha llegado a ser lo normal 
de nuestra época.

Gobernar es ahora mucho más difícil 
que lo era hace cincuenta años, ha dicho 
el jefe del Gobierno, y será más difícil 
aún dentro de algunos años. Los buenos 
tiempos de calma y tranquilidad, en tos 
cuales, sin embargo, se sembraron todas 
las semillas que ahora están dando tan 
triste cosecha en el mundo, no volverán. 
Los hombres más inteligentes nos lo ase­
guran. Pero la misericordia de Dios es 
para siempre y se manifiesta aun en estos 
tiempos duros, «dándonos lluvias del cie­
lo y  tiempos fructíferos-, como los diasen 
que Pablo pronunció estas palabras a los 
rudos aldeanos de Lislra. La abundante 
cosecha ha empezado a recogerse en An­
dalucía, la cosecha que Dios da, tan dile- 
rente de las cosechas que los hombres re­
cogen de sus propias codicias y locuras.

Tradición española.
Hasta hace poco era frecuente oponer 

lo tradicional a lo moderno, como lo con­
servador a lo liberal. Se habla creído que 
lo tradicional español estaba claramente

definido en política, en religión, en cultu­
ra y en espíritu. España era tradicional­
mente unitaria, tradicionalmente católica, 
tradicionalmente monárquica absolutista. 
El Sr. Azafia está deshaciendo este con­
cepto de la tradición española. Va de la 
tradición del siglo xvi a la del siglo XV. y 
si es necesario mucho más atrás. Su gran 
discurso acerca del Estatuto !ué, en gran 
parte, una lección de Historia y una inter­
pretación de los hechos históricos, para 
descubrir tras ellos el verdadero espíritu 
español.

Esto de apelar de una tradición antigua 
a otra más antigua todavía, lo hemos ve­
nido haciendo los evangélicos españoles 
hace mucho tiempo. A los que nos acu­
saban de abandonar la religión de nues­
tros padres hemos contestado que lo ha­
damos para abrazar la religión de nues­
tros abuelos. A los que nos tildaban de 
malos españoles, por no someternos a la 
tiranía religiosa de Roma, hemos contes­
tado señalando los ejemplos de indepen­
dencia de los papas, que e! pueblo espa­
ñol tiene en su historia. A la tradición de 
Toiquemada, a Ignacio de Loyola, hemos 
opuesto la de Juan de Valdés, Casiódoro 
de Reina, Constantino Ponce de la Fuente 
y tantas otras lumbreras del renacimien­
to religioso y del renacimiento español.

No hay una sola tradición en España. 
Hay, como en todos los otros pueblos, una 
múltiple, riquisima, variada y hasta con­
tradictoria, tradición española. Y hay en 
la tradición elementos espontáneos, natu­
rales, populares; y elementos extraños, 
impuestos, forzados. Cuando se  decía: 
«Con el rey y la Inquisición, ¡chitón!*, no 
se demostraba un gran amor a tales ins­
tituciones. En cambio no faltan pruebas 
de la inclinación que el pueblo español 
ha tenido siempre a la democracia y a la 
libertad de conciencia. Los evangélicos 
españoles tenemos mucho a nuestro favor 
en la más rancia tradición española. No 
es que demos importancia capital a estas 
cosas. Sabemos que tenemos la verdad y, 
aunque nadie la hubiera tenido antes en 
España, estamos obligados a confesarla y 
mantenerla. Pero juslo es que reivindi­
quemos nuestro derecho a una parcela no 
despreciable de la tradición española con­
tra aquellos que quieren negárnosla.

«Caritate compulsé.
Pío XI, el papa moderno, como algunos 

lo han llamado ya, no escatima las encí­
clicas. La última, lanzada a principios de 
este mes, tiene por asunto principal la 
intranquilidad social y el problema de la 
falta del trabajo en el mundo.

De esta crisis sin precedentes, «los gran­
des responsables son, en último análisis, 
un egoísmo desenfrenado y una codicia 
insaciable, de donde nacen este desorden 
y este desequilibrio injusto, por el cual se 
ven las riquezas de las naciones acumu­
ladas entre las manos de algunos indivi­
duos que regulan el mercado mundial 
según sus caprichos, con inmenso daño 
para las masas».

Todo esto está muy bien. Esperamos 
que los buenos católicos españoles lo 
tengan en cuenta. Porque en España da 
la coincidencia de que esas pocas manos, 
entre las cuales está acumulada la rique­
za, suelen ser manos de gente bien rela­
cionada con la Iglesia y muy devota del 
Santo Padre. Pero mucho nos fememos 
que si el Santo Padre les habla de «una 
repartición más justa de los bienes de la 
tierra», se va a entibiar bastante la devo­
ción que sienten. Ya ofmos cómo ponen 
el grito en el cielo porque la República 
española, con sus proyectos de Reforma 
agracia, procura precisamente esa distri­
bución más justa que el papa considera 
necesaria.

C. A. G.

E C O S

A todos por Igual.
Un concejal del Ayuntamiento de Ma­

drid ha propuesto le sea dado a una calle 
de esta villa el nombre del último mártit 
de la Inquisición. Honrar la memoria dd 
maestro Ripoll nos parece muy bien. Sin 
embargo, no vemos el motivo que hay» 
para recordar a la última víctima olvidan­
do a todas las demás. Y porque nadie 
hizo más por la liberación de España que 
aquellos mártires del Evangelio y de la 
libertad religiosa, seria lo mejor llaman 
una vía madrileña «Calle de los Mártires 
de la Inquisición». Así se honraría por 
igual a todas las victimas.

A. CAMPO

Sermones de Spur$eon.
Seis sermones por el gran predica­
dor C. H. Spurgeon, sobre los temas
más fundamentales del Evangelio.

Libro vivo.
¿P«r& «tuiéru es él £ven« 

gelio?
Descenso pare los cen« 

sedos.
Tel Maestro, teles disci* 

pulos.
Le serpiente de metal.
Jesucristo no puede ser 

burlado.

Cada serm ón  en un folleto de 
32 páginas: Diex céntimos.

Pídase a

SJal je PoiilicacMEs Belliiosas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID 

Teléfono 17.933.

C u a n d o  h a y a  le íd o  e s te  p e r ió d ic * )  

n o  lo  t ire s  e n v íe lo  a a lg ú n  ce* 

n o c id o .
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Oración Unida.
Hoy jueves, a las ocho y media de la 

noche se celebrará la reunión mensal de 
Oración Unida, en la Iglesia de Jesús, ca­
lle de Calatrava, 27, Madrid.

Culto de Comunión.
El Domingo próximo, a las once de la 

mañana, se celebrará la Santa Comunión 
en la Iglesia del Redentor, calle de Bene- 
hcencia, Madrid.

Nuevo local.

Aprovechando la libertad religiosa de 
que actualmente goza España, y movidos 
por el deseo de propagar el Evangelio, 
los miembros de la Iglesia <E1 Salvador> 
Doña Pura Taboada y D. Ramón Chicha­
rro, decidieron, de acuerdo con el pastor 
D. Enrique Lindegaard, abrir un nuevo 
local en la barriada del Puente de Valle- 
cas, Felipe Fraile, 8 y celebrar reuniones 
públicas.

Una vez preparado el local, que reúne 
condiciones inmejorables, y realizados los 
trámites legales, se inauguró el dia 15 
próximo pasado, con feliz éxito.

Tras unas breves palabras del Sr. Chi­
charro. que presidia la reunión, habló don 
Enrique Lindegaard, quien con edificante 
plática, que cautivó a los oyentes, puso 
en la reunión una nota emotiva de espe­
ranza, como correspondía a tan agrada­
ble momento.

Numerosos vecinos se habían congre­
gado para oir el Evangelio; y en efecto, lo 
oyeron y contemplaron en toda su pure­
za y claridad. Todo hace esperar que en 
este nuevo salón, donde se juntaron un 
centeneir de personas, aunque apenas ca­
ben setenta, se desarrolle una labor am­
plia e intensa, y sean muchos los que co- 
Bozcan en él a Cristo y deseen servirle.

Cuantos se interesen por esta obra, 
creada por iniciativa particular, aunque 
apoyada por numerosos hermanos de la 
citada Iglesia, pueden dirigirse a D.‘ Pura 
Taboada o a D. Ramón Chicharro, Novi­
ciado, 5. Dios nos ayude a todos.

De interés p&rB lea Escueles 
Oominiceles.

La Junta de la Unión Española de Es­
cuelas Dominicales ha reanudado sus ac­
tividades, gracias a la cooperación ofre­
cida por el Comité de la Asociación Mun- 
dial. Dentro de poco comenzará de nuevo 
'a publicación en España Evangéuca 
de bosquejos de las lecciones semana­
les; también está tratando de adoptar E i 
A m igo  d e  la  in fa n c ia  como órganoj ofi­

cial de la Unión, introduciendo en el mis­
mo las modificaciones que sean aconseja­
bles. Además se enviará un delegado es­
pañol a la Convención Mundial de Escue­
las Dominicales, próxima a celebrarse en 
Río de Janeiro, donde hay gran interés en 
que España sea representada.

Para que la Unión Española funcione 
bien y pueda presentarse ante el Comité 
Mundial com o organización en plena 
marcha, es necesario que se haga una 
estadística de las Escuelas Dominicales 
que se adhieran a la Unión. También 
hace falta que las escuelas españolas 
aporten sus cuotas para complementar la 
subvención tan generosamente concedi­
da por el Comité Mundial.

Con estos fines la Junta ha enviado a 
las Escuelas Dominicales de España una 
circular pidiendo su cooperación para 
completar el informe que se prepara y es­
tablecer la Caja de la Unión. Se ruega a 
los interesados que tengan la amabilidad 
de contestar pronto, ya que el asunto 
urge en vista de que el Sr. Celma, nom­
brado delegado para la Convención Mun­
dial, tendrá que llevar consigo la estadís­
tica de la Unión española.

Si algún pastor o superintendente de 
Escuela Dominical no ha recibido de la 
Junta la referida circular, haga el favor 
de comunicarlo al secretario, Rdo. Sa­
muel Saunders, calle Carril, 63, Barcelona.

Los datos que se piden son los si­
guientes;

Señas de la E. D. y denominación a que 
pertenece.

Nombre del superintendente de la E. D.
Número de alumnos, niños y niñas, y 

número de instructores.
Cuota anual con que espera poder con­

tribuir a la Unión.

EXTRANJERO
Los estudi&n Teolo^i*.

En Alemania estudian actualmente la 
Teología en las fa c u lta d e s  católicas 
unos 4.C00 estudiantes, mientras que en 
las facultades protestantes hay 6.500. El 
consistorio evangélico de Badén se ha 
visto obligado a ser más exigente en los 
exámenes a causa del gran número de 
estudiantes. A pesar de ello, el número 
de candidatos al pastorado es muy ele­
vado.

¡Y aun hay quien pretende que la reli­
gión ya no interesa a nadie!

a visitar a los enfermos de los hospitales. 
Cuenta además con 214 auxiliares volun­
tarias que se consagran a diversas activi­
dades; como visitar a los necesitados, 
ayudar a remendar y coser vestidos, co­
operar gratuitamente en los servicios do­
mésticos, acompañar a los ciegos y hasta 
hacer las coladas.

Como se ve. aquellas mujeres cristianas 
predican con el ejemplo. De desear es 
que aquella institución se propague por 
todas partes.

Del erzobitpo Sóderblom.

La viuda del malogrado arzobispo sue­
co SOderbiom se ocupa en completar los 
archivos del ilustre jete del movimiento 
ecunémico evangélico. Dicha señora su­
plica a las personas que hayan recibido 
cartas u otros documentos enviados por 
su esposo se sirvan enviarle copia de los 
mismos, para que puedan ser incluidos en 
la colección que está preparando.

Juventudes parroquiales.

En Lausana (Suiza), en el dia dedicado 
a las Juventudes parroquiales evangéli­
cas, se reunieron unas 5.006 personas. Un 
consejero federal (aqui diríamos un mi­
nistro) asistió a diversas reuniones.

Unión Cristiana de Jóvenes.

En el templo evangélico de Corcelles, 
cerca de Neuchatel, se reunieron 115 jefes 
de las Uniones cristianas de niños (Unions 
cadettes), del mencionado cantón, para 
estudiar el mejor desarrollo de sus activi­
dades. El pequeño cantón cuenta con 720 
«cadets» y 125 instructores. Durante la 
sesión fueron admitidos 38 jóvenes como 
instructores.

Pocos dias antes había tenido lugar, en 
el diminuto Jura Bernés, otra reunión de 
jefes, en la que se constató el aumento de 
su sección, ya que se compone de 96 ins­
tructores y de 553 alumnos que desde su 
infancia están bajo la influencia del Evan­
gelio por sus estudios, recreos y excur­
siones.

£1 Servicio Social.

En la ciudad suiza de Lausana los 
evangélicos hace tiempo organizaron el 
Servicio Social que está en plena activi­
dad. Paga a dos señoritas que se dedican

Cédulas de última voluntad

Ya están impresas y pueden adquirirse 
en la LIBRERÍA NACIONAL Y EXTRAN­
JERA, Caballero de O rada, 60, Madrid, 
a  los precios siguientes: UN ejemplar, 
cinco céntimos; CIEN ejemplares, 3 pe­

setas; MILLAR, 25 pesetas.

'('V J

•̂ '1

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANQÉLICA
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Pedro Flores Valderrama.

En un tramo de la carretera que va de 
Puebla a Tepeaca, de gruesa nube 
se desprendía un aguacero torren­

cial. Un caballero, seguido de un mozo, 
cabalgaba en regular jaca de alquiler. 
Caballero, mozo y jaca iban muy bien 
bañados por la tormenta. Cuando empe­
zaba a asomar el crepúsculo vespertino 
rindieron la jornada.

Ya en la posada y frente a una mesita, 
el caballero se dispuso a reparar las fuer­
zas con abundante y sabrosa vianda, más 
sabrosa lodavia por algo que él mismo ie 
agregó: la salsa del apetito. Llegó otro 
caballero, caminante también, y se enta­
bló animada conversación. Ambos eran 
por temperamento conversadores invete­
rados, amigos de la charla graciosa y 
substancial y, naturalmente, fraterniza­
ron al minuto.

Las once de la noche serían por filo 
cuando nuestro primer caballero intentó 
levantarse y casi no pudo: era víctima de 
un ataque de reumatismo. Naturalmen­
te. .. la ropa se le había secado en el cuer­
po, y en la humilde posada de Tepeaca se 
carecía de todo confort.

Aquel caballero era el pastor metodista 
D. Pedro Flores Valderrama que se diri­
gía a Oaxaca, comisionado por su Iglesia 
para recibir la congregación evangélica 
de aquella ciudad, que otra denominación 
hermana dejaba a nuestro cuidado.

En aquel entonces no había ferrocarril, 
y el viaje, desde Puebla hasta Oaxaca, 
debia hacerse a caballo.

Lo prolongado del viaje recrudeció un 
tanto la enfermedad, y desde aquella épo­
ca hasta su traslado a la Conferencia del 
Cielo, el ministro metodista, D. Pedro, fué 
reumático. Los recursos de la ciencia y 
las pretendidas panaceas de la medicina, 
se declararon impotentes para curarlo.

Asi fué. en el cumplimiento del deber, 
en un viaje ministerial, como el Dr. Val- 
derrama contrajo una enfermedad que le 
acompañó hasta el sepulcro. Y ni una 
queja, ni un reproche, ni un lamento bro­
tó nunca de sus labios.

D. Pedro Flores Valderrama nació en la 
ciudad de Puebla, y muy niño quedó 
huérfano de padre. La pobre madre, con 
dolorosos sacrificios, apenas si podia ali­
mentar a la prole. Alguna vez, el grande 
hombre nos decía, riendo, a un grupo de 
sus camaradas: «Cuando niño, por mucho 
tiempo no supe que hubiera gentes que 
cenaran •, Tal era la estrechez de la si­
tuación.

Tan pronto como sintió fuerte el múscu­
lo y ágil el pie, se dió de alta en un bata­
llón y sirvió bajo las órdenes del general 
D. Bonifacio Topete. Fué su primer servi­
cio de ciudadano, su primer tributo a la

patria. Pero pronto se dió cuenta, por acto 
providencial, de que debía ofrecer servi­
cios más altos y más nobles a sus herma­
nos, y pidió su admisión al Seminario ca­
pitalino de la Iglesia Episcopal. El finado 
Primitivo A. Rodríguez fué su padrino. El 
Reverendo Jesús L. Pérez, eminente mi­
nistro episcopal, que todavía nos acom­
paña en el estadio de nuestras activida­
des, para honor del protestantismo nacio­
nal, fué su maestro en oratoria sagrada, 
aunque tal vez nunca le dió una clase 
personalmente.

Llamado por otro amigo, dió las gra­
cias a la institución, y se fué al Seminario 
Teológico de la I. M. E., de Puebla, y tras 
de violenta preparación, porque se nece­
sitaban obreros sobre la marcha, sin más 
certificado ni diploma que un nombra­
miento, empezó a fungir de pastor ayu­
dante en la misma ciudad de Puebla. Esto 
aconteció en 1880, cuando el joven Pe­
dro estaba en las proximidades de los 
veintitrés años. Y siguieron los nombra­
mientos: un año en Pachuca, dos años en 
Tulancingo, un año en León, un año en 
Real del Monte, y . .. aqui se sacó la lote­
ría al estilo romántico y  humano: se casó. 
La elegida de aquel corazón fué la seño­
rita Emilia Munguia — Emilita, como la 
llamamos cariñosamente después —, hija 
virtuosa de un ilustre ciudadano, de un 
gran liberal del mismo corte granítico de 
Melchor Ocampo.

Y siguieron más nombramientos; un 
año en Pachuca, segunda vez, un año en 
Tlaxcala, un año en Tuxpan, dos años en 
Orizaba, otro en Puebla y seis años en la 
capital de la República.

Fué, a continuación. Presbítero Presi­
dente del Distrito de la Sierra por siete 
años y Director del Instituto Metodista 
Mexicano por diecisiete años. Su jubila­
ción dió principio en Enero de 1923.

He aquí una vida de setenta y cinco 
años, fructífera y memorable, de la cual 
cuarenta y dos fueron dedicados al servi­
cio activo en la Iglesia del Señor.

Un dato idiosincrásico, casi biológica­
mente romancesco, merece la pena de no 
pasar inadvertido. El Dr. Pedro Flores 
Valderrama fué un gran revolucionario. 
Nació en época de lucha y agitación; pre­
cisamente su lactancia fué precedida por 
la promulgación solemne de la Constitu­
ción del 57. Su niñez la pasó jugando a 
los soldados durante la guerra de tres 
años. En más de una vez también jugó al 
fusilamiento de Maximiliano. Su primera 
juventud estaba impregnada de comba­
tes, de victorias y derrotas, de muchos 
mueras al Imperio y de muchos vivas a la 
República. Y por eso se dió de alta, de 
soldado raso, en un batallón de esta ben­
dita tierra. El espíritu revolucionario es­
tallaba en su pecho como una metralla; 
más todavía, como un Popocatépetl.

Convertido al Evangelio, el espíritu re­
volucionario de D. Pedro también se con­
virtió, y entonces se preparó violentamen­

te, ya no para matar hombrés, sino para 
redimirlos y salvarlos, por la gracia del 
Señor. Pero le quedó, naturalmente, la 
idiosincrasia combativa, la tendencia a la 
lucha, y de aquí su fuerza de polemista. 
Y ya sabemos que la polémica es un tér­
mino esencialmente militar. Su pluma 
ágil y nerviosa, se convirtió en espada 
agresiva, y los enemigos del Evangelio, o 
los exclusivistas y fanáticos, fueron siem­
pre sus adversarios.

Su estilo, sumamente fluido, correcto y 
fácil, fué casi siempre explosivo, hiriente, 
sarcástico, propio para encender el ánimo 
del enemigo y traerlo a la lucha, muchas 
veces arrastrado de los cabellos.

Esta actitud combativa y resuelta le 
ocasionó al compañero muy fuertes dolo­
res de cabeza y un buen número de criti­
cas descomedidas; pero a la vez le llovie­
ron felicitaciones de propios y extraños. 
Sobre todo, él dijo alguna vez: «Yo no 
llevo atole en las arterias, sino sangre, y 
mi deber es combatir todo lo que crea 
malo con energía y valor». ¿Hizo bien? 
¿Se equivocó? Todo es cuestión de tem­
peramento, y todo depende del punto de 
vista en que se le juzgue.

El Dr. Valderrama fué Director de El 
Abogado Cristiano por quince años, quin­
ce años de constante lucha; y al despedm 
se del público lector, el 26 de Junio del 
año 1919, cuando El Abogado y El Faro se 
eclipsaban por algunos años para dar lugar 
a El Mundo Cristiano, dijo textualmen­
te; «En la colección de El Abogado Cris­
tiano correspondiente al año de 1889 hay 
números enteros del periódico que fueron 
escritos por mí; y en la colección de ese 
mismo año se pueden encontrar escritos 
por la misma pluma artículos de contro­
versia simultánea con el Siglo XIX, diario 
de los librepensadores mexicanos, dirigi­
do entonces por el notable periodista 
D. Francisco Bulnes; con La Vos de Mé­
xico, órgano de los católicos de la Repú­
blica, a cargo del notable polemista don 
Trinidad Sánchez Santos, con La Ilustra­
ción Espirita, redactada por el general 
D. Refugio González, y con El Amigo de 
la Verdad, defensor del ultramontanismo 
en la ciudad de Puebla, y uno de los pe­
riódicos clericales ijiás procaces y calum­
niadores que jamás se han publicado en 
México».

Cierro este ciclo de reminiscencias con 
dos hechos más, que recuerdo al correr 
de la máquina, y que constituyen dos 
grandes honores para el ilustre desapa­
recido.

El Dr. Valderrama fué premiado en la 
Masonería con el grado 33, exclusivamen­
te por sus méritos intelectuales. Estos 
méritos fueron reconocidos, con fruición 
general, ante la tumba de Juárez, en pa­
rangón con otros oradores de enjundia, 
cuando se rememoraba, el 18 de Julio, la 
muerte del Benemérito. Y en esta misma 
institución fulguró su inteligencia en un 
asunto esencialmente religioso. Fué el 
caso que un masón librepensador, casi un 

(Continúa en la página 784J
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' M E M O R I A SD E  U N  P R O T E S T A N T E
P O R

I A N T O N I O  V A I L E S P I N O S A

CAPÍTULO XXIV

Casamiento protestante en Alicante, — El paño de la 
Verónica. — Llegada a Valencia, — Innumerables 
reliquias.— Llegada a Barcelona y  salida para Valls. 
Carla del presbítero Rodón. — Llegada a  Tarragona. 
En Barcelona otra vez. — Otro viaje a Valls. — Pro­
testantes convertidos en Barcelona — Antonio Sán­
chez. — José Bol*. — Serra. — Escenas de su tiempo. 
El obispo. — García. — Oaudio Fonlanellas. — Su 

famosa causa. — Fin de sus dias.

D
u r a n t e  el tiempo de mi estancia 
en Barcelona hice tres excursio­
nes: una a Alicante y  dos a Valls. 

Había en aquella ciudad un joven suizo, 
dueflo de un gran café, que quería con­
traer matrimonio, el cual, para ser válido, 
tenia que celebrarse según las leyes sui­
zas, que disponen se contraiga delante 
del cónsul de su pafs o un delegado de 
éste. El cónsul suizo, amigo mió, viendo 
la dificultad de parte de los novios de 
tener que emprender un viaje tan largo 
como es el de Alicante a Barcelona, amén 
de los de sus padres y amigos, deseosos 
todos de asistir a la ceremonia, de acuer­
do con los contrayentes, rae propuso que 
fuera yo a Alicante en su representación, 
y los casara conforme a sus instrucciones. 
No teniendo por mi parte ningún incon­
veniente, acepté la invitación.

El lunes, 3 de Enero de 1870, tomé el 
tren de noche que sale para Valencia, 
llegando a Valencia a las nueve de la 
niailana siguiente, después de doce horas 
de viaje. En Valencia me detuve sola­
mente el tiempo necesario para tomar el 
billete para Alicante, a cuya ciudad llegué 
el mismo día al anochecer. Vinieron a la 
estación a recibirme dos parientes de los 
novios, y me llevaron a una fonda, que 
lué mi residencia durante el tiempo que 
estuve en Alicante. Luego después, acom- 
Paflado de los mencionados caballeros 
We fui a la casa de los padres de la novia 
para arreglar la hora del casamiento, el 
que tuvo lugar en su misma casa el día 5 
por la tarde, con una escogida concu- 
ftencia.

Al día siguiente salimos para pasarlo 
en una quinta que aquellos señores po- 
*eian a unos tres cuartos de hora de la 
Qudad. Junto a esa propiedad, y en me- 
diode los campos, hay una capilla solitaria 
que contiene una reliquia de mucha his- 
’uria en la Iglesia romana, y es nada me­
nos que uno de los pañuelos de la Veró- 
uica que cayeron del cielo. Yo, que soy 
nficionado a estas cosas, mostré interés 
®n verlo, y acompañado de algunos de los 
Avilados, me fui al lugar escogido por 
^■os, pero se hallaba cerrado. No obstan­

te, en la puerta había una rejita, por la 
cual pudimos distinguir un árbol pintado, 
que representaba en el que cayó el pa­
ñuelo celestial en aquel mismo sitio. Por 
supuesto, que para los fanáticos de aquel 
punto la realidad de aquella reliquia es 
articulo de fe. Yo, que sabia que habla 
cinco más en diferentes partes dei impe­
rio romanista, no pude menos de sonreir- 
me y de notificarlo a mis acompañantes, 
que quedaron del todo sorprendidos. Cíte­
les sus lugares y el modo como se hablan 
hallado, y con estas explicaciones duda­
ron de lo que antes había sido para ellos 
una verdad.

Concluida mi misión, y no habiendo 
nada de notable que ver en Alicante, sali 
el jueves, dta de Reyes, para Valencia, 
gozando durante el viaje de la vista de 
muchos pueblos y pintorescos castillos 
morunos, de las frondosas y  fértiles huer­
tas de San Felipe de Játiba, extensas lla­
nuras de verdes y,colorados naranjales de 
Carcagente y Alcira, y los pantanosos 
prados de Albufera, donde se cultivan 
los famosos arrozales de aquel reino.

L ibado a Valencia y tomada mi habi­
tación, recorrí los puntos más interesantes 
para raí de la ciudad, y conio en los tem­
plos se conservan muchos santos y reli­
quias, no es de extrañar que en ellos es­
tuviera ocupado todo el tiempo.

Lo más interesante de la ciudad es 
cuanto se refiere a su patrón y titular, 
San Vicente Ferrer, aquel famoso predi­
cador que tanto excitó la ira de los cris­
tianos contra los judíos, y que es respon­
sable delante de Dios de los miles de 
asesinatos cometidos a impulso de su 
celo religioso. Enseña la historia que do 
fuera aquel dominico a predicar, se exci­
taban los ánimos de los oyentes, que 
pasando a vfas de hecho, asesinaban a 
los judíos y saqueaban los barrios donde 
ellos vivían. Recorrida !a Corona de Ara­
gón, San Vicente se fué a predicar por 
Italia y Francia, pasando luego después 
a Inglaterra e Irlanda, en cuyo último 
punto, durante sus predicaciones, fueron 
matados más de sesenta mil judíos. Últi­
mamente, cansado Dios de tan celoso (?) 
defensor, envióle una enfermedad, de la 
cual casi repentinamente murió en Fran­
cia el año 1418, a los sesenta años de 
edad. Los pintores valencianos más afa­
mados lo pintan como un elegido de Dios. 
El gran pintor Ribalta lo pinta enfermo 
en cama rodeado de Cristo y muchos san­
tos, y sonriéndose ante el cumplimiento 
pagado por tan distinguidas personas. 
Mas la generalidad de los pintores espa­

ñoles y extranjeros lo pintan en el aire 
volando, como el ángel del Apocalipsis, 
con un rollo de pergamino un poco abier­
to, en el cual se lee: «Tímete Deum», 
mientras que por el suelo se ven rodando 
mitras y birretes de cardenal, que durante 
su vida había despreciado. Lo más cho­
cante es que cuando este santo murió, 
era Intimo amigo y partidario dei antipa­
pa Luna, Benedicto XIII, y por lo tanto, 
murió fuera del gremio de la Iglesia que 
lo canonizó. De este santo se enseña todo, 
y en cada calle hay algo para detenerse 
y admirar: y sus milagros y virtudes son 
tan grandes, que no hay vieja que no los 
sepa contar.

Al dia siguiente, levantéme temprano 
y me fui a la catedral para visitar el san­
to cáliz, que se dice es el mismo que se 
usó en la última cena del Señor, y para 
probar su autenticidad y poder de obrar 
milagros Agustín Sales escribió un tomo 
bastante regular en el año 1736; pero no 
pude verlo por carecer del permiso que en 
tales casos se requiere. El santo cáliz, que 
aun tiene el culto de la tria por conside­
rarse que aun contiene algo del vino que 
usó Cristo, fué roto el año 1744 por un 
descuido del canónigo Vicente Frigola; lo 
que no impide que todos los años se le 
Heve en procesión por las calles de la 
ciudad.

No pudiendo ver lo que tanto anhelaba, 
me dirigí en seguida al Colegio del Pa­
triarca. donde hay un gran depósilo de 
reliquias que cabalmente se enseñan to­
dos los viernes; en esto ful afortunado. 
Entré en su magnífica Iglesia, luego se 
corrieron las cortinas y cerraron las puer­
tas, quedando todo a obscuras. Sólo po­
díamos distinguirnos por la escasa luz de 
unas pocas velas amarillentas. Arrodillóse 
la gente (yo esfaba en pie detrás de un 
confesonario) y se entonó un majestuoso 
Miserere, como aquéllos del Viernes San­
to. Yo, confundido y casi temblando, con­
servaba mi posición, y deseaba con ansia 
salir de aquellos apuros. Acabado ese ne­
gro e imponente acto, se levantó la gente, 
que se componía de mujeres, y  entramos 
la mayor parte a la sacristía, que está 
detrás del altar mayor, ellas para adorar 
las reliquias, y yo para verlas.

Hállanse en la sacristía y arrimados a 
la pared unos armarios altos, parecidos a 
los de una tienda de quincalla, y coloca­
dos todos nosotros enfrente, y arrodilla­
dos a la señal del sacristán, se corrieron 
las cortinas y descubrieron a nuestra vis­
ta una gran colección de objetos de arte 
preciosos, que contenían encima o dentro
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de ellos no sé cuantos santos y  santas. El 
sacristán, desde un lado, con una caña 
larga en la mano derecha, nos iba mos­
trando las reliquias, según el orden mar­
cado en el catálogo que llevaba en la 
izquierda. En esa posición tuvimos que 
estar más de media hora oyendo los ab­
surdos y ridiculeces de nuestro pobre 
sacristán. Las reliquias son tantas y tan 
dificiles de recordar, que compré el catá­
logo al sacristán para examinarlo en casa 
y tener una memoria de lo que alli vi.

Debo confesar francamente que todo el 
tiempo que estuve encerrado con aquella 
gente temblaba de miedo de que me co­
nociera aigún fanático de los que alli 
habla, pues si se hubiera descubierto que 
yo era un infiel y ministro protestante, 
habria sido hecho trizas. En Cataluña, 
donde generalmente me conocen todos 
los fanáticos y  rabiosos romanistas, no 
me habria atrevido a ir sin algunos de 
mis amigos. Con todo, nadie me conoció 
y salí libre de aquellas horas de angustia. 
Del Patriarca fui a visitar otros monu­
mentos civiles y religiosos; pero no me 
detuve a examinarlos a causa del poco 
tiempo que tenia.

El sábado por la mañana dejé la ciudad 
del Cid, y pasando aquellas magnificas 
huertas, llegamos a Murviedro, mur vete- 
ris, murallas de Sagunto de los romanos. 
De aquí seguimos hasta Tortosa, cuyo 
recuerdo llevaba todavía de cuando estu­
diaba Teología en aquel seminario. Unas 
dos horas nos detuvimos en la estación 
para tomar un bocado, siguiendo luego 
la orilla del Ebro, hasta llegar frente a 
Amposta, en cuya estación tomamos la 
izquierda y seguimos nuestro viaje, pa­
sando por Cambrils, Tarragona y Villa- 
franca, llegando a Barcelona a las nueve 
de la noche.

(Continuará).
t’tím  ^4

N o t a s  b r e v e

S u p lic a n !  o»  q u a  l a a  n o tic ia n  p a r a  « a ta  m ac- 
c ld n  a a a n  l«  m ée  e o n c la s a  p e s ib ic a ,  n o  olvi­
d a n d o  q u a  a a  t r a t a d o  N e la a b ro v a a .  Non fa lta  
e a p a c lo  p a r a  d a r  m a y o r  a m p litu d  a  e a ta a  n o - 
t le la a .

S  I G - X J E
Pedro Floros Valderrema.

Ig lttia  M etoiU ta . R ubí.—E\ Domingo 19 del 
coiriente, fué bautizada, en el cuito de la tarde, la 
niña Margarita, bija de D. Pedro Cornelia y  de doSa 
Josefina Grau. El padre había sido recibido, entre 
otros por primera vez. en la comunión de ia Iglesia, 
el Domingo anterior, con evidente entusiasmo y le 
sincera, y  la madre se sintió Intensamente emocio- 
nadaante la solemnidad del acto de bautizar a  su 
hijita y  luego al ser obsequiada con un hermoso 
ramo de llores naturales que figuraba junto a  la pila 
bautismal, por el grupo de señoritas de esta Iglesia. 
Reciban el Sr. Cornelia y  su señora nuestra cordial 
lellcllacion.

— Igttsla  de  Jeeúa. Calat'aoa, 27, M adrid. — El 
EtoDiiogo, día 29 de Mayo, ha sido bautizada solem­
nemente la niña Alicia Julia, hija deD , Cesáreo Gui­
jarro y  de D,* Elena Otero, siendo apadrinada por
D. Alvaro Arrojo y  D,* Eloísa Díaz, todos ellos 
miembros muy queridos de la Iglesia de Jesiis. Se 
administró el bautismo en culto familiar junto al le­
cho de enfermedad de la madre. Quiera el Señor 
seguir fortaleciéndola en cuerpo, alma y  espíritu y 
bendecir a todos losqueasistierona tan emocionan­
te acto.

ateo, pidió en nombre de la libertad de 
pensamiento y de conciencia que se reti­
rara la Biblia del ara en que reposa en 
cada Logia. El Dr. Valderrama, sonrien­
do, pidió la palabra, e hizo de la Biblia 
un panegírico memorable, contundente y 
espléndido. Siguió la discusión, muy aca­
lorada y muy apasionada, que cortó de 
plano el Venerable Maestro, D. Ignacio 
de ia Peña, con la votación. El triunfo 
contundente fué para la Biblia y para 
D. Pedro.

El otro hecho, igualmente honorífico, 
fué el grado de Doctor en Teología que 
recibió de una de las más renombradas 
Universidades de los Estados Unidos. Fué 
el primer mejicano en toda la República 
que alcanzó tan alto merecimiento. Hasta 
hoy cinco metodistas han sido honrados 
por beneméritas y benevolentes Universi­
dades, a saber; Pedro Flores Valderrama, 
Justo Marcelino Euroza, Benjamín Norie- 
ga Velasco, Victoriano Daniel Báez y Vi­
cente Mendoza.

Después de que el Metodismo inició 
esta obra de honores entre sus obreros 
mejicanos, siguió el'Presbiferianísmo que 
ha honrado también a tres de sus lumbre­
ras ministeriales, y por fin, los bautistas 
se vieron obligados a hacer algo semejan­
te con uno solo de sus obreros, que, dicho 
sea de paso, es un gran talento y un ex­
celente predicador.

Alguna vez el Dr. Valderrama y ei que 
esto escribe emprendieron una controver­
sia periodística sobre asuntos técnicos de 
enseñanza; fué ¡a contienda algo acalora­
da, y según rumores fué de provecho para 
algunos amigos y compañeros, y cuando 
creimos agotado el asunto, ambos, caba­
llerosa y fraternalmente, pusimos punto 
final a nuestros escarceos literarios con 
un apretón de manos.

Hermano D. Pedro: Has terminado tu 
carrera y has guardado la fe. Tu ejemplo 
será para tus compañeros ministros toda 
una estela de luz. Tu obra, tu enseñanza 
y tu esfuerzo serán siempre para la juven­
tud cristiana un paradigma y un estimulo. 
iBendita sea tu memoria!

V. D. BÁEZ.

iniTtet

Donativos para  los evangélicos 
damnificados de Santiago de Cuba.

Pesetas.

Sama anterior. . . 
Iglesia Bautista, Tarrasa 
L. López, A. Morláns, P. Fernán

dez. Jaca ......................
Esfuerzo Cristiano, Linares . 
Iglesia Bautista, Badaiona . 
Familias Inglada Jiménez .

Suma l.U l,-

N u e stra  E sta fe ta .
J. U., Reas. — S« le enviaron los núineros que no 

recibió.
J. M.. Sevilla. — Le hemos enviado los hlmnailos 

que solicitaba.
C. G. M., Málaga. —Vsteá  mismo, que ha estado 

presente, puede enviam os una noticia. Para loe 
que DO hemos asistido al acto, do es fácil hacer 
una D ota que se ajuste a  la realidad.

íatSeá
Pro ESPAÑA EVANGÉLICA

E o s  a m ig o s  g e n e r o s o s .

Donativos recibidos desde I." de Marzo, para ayn- 
dar a  los gastos de la publicación de este semanario.

Pesetas.

Anita M. Hodson, Liverpool. . . . 7,50
Cuatro señoras, Rosario de Santa Fe 28,—
H. Baldwin, Birmingham.............. 35, -
Coronada Blanco, Córdoba . . . .  1,—
Emilia Pascual, R iotinto...............  5,-
J. B. de Koeyer, Haariem............... I,—
Ernesto Ballesteros, Utrera . . . .  15,— 
J. Álvarez Bote, Pueblo Nuevo del

Terrible........................................  1,-
Anónimo, Madrid................................ 15,—
Iglesia del Espíritu Santo, Villaes-

cusa.................................................... 5,—
Pedro López, J a c a ..........................  5.—
Jaime Casals, A lcaraz................... 5,—
Encarnación Gutiérrez, Madrid . . 5,—
F. Fernández, La Linea................... 1,—
Ricardo Pérez Patada, Rivadavia 2,50 
Manuel San Román, Venezuela. • 8,—
Juan Sanz, Bailén ..........................  5,—
Unión de Jóvenes, Übeda.................. 15,—
Josefa Cabrera, Madrid ............... 2,80
Gabriel Perret, Torrelavega. . . . 17,—
Antonio Sanchis, Játiba..................  2,—
E. P., viuda de Casarrubios, Pon­

tevedra ........................................  2,50

Suma.....................184,30
Muy agradecidos a todos.

937.70
100, -

25.—
8,50

54,75
15,05

NOTA. — Esta suscripción quedará cerrada el 
día 15 de este mes.

D E G R D t l  ACTUALIDAD

Pesetas.

Jorge Borrow, «La Biblia en
España», 3 tomos, traduc-
ción de Manuel Azaña. . . 12,-

Wegener, «Nosotros los jóve-
nes», traducción de Luis de
Zulueta............................. 3 , -

Luis de Zulueta, «La oración
del incrédulo».................. 3,50

Alberto Schweitzer, «Entre el
agua y ia selva virgen». . . 5 , -

Julio Navarro Monzó, «Revo-
lución Cristiana»............... 2 , -

Idem, «Camino de Santidad» . 2,50
Idem, «Psicoanálisis personal» 1,50
Idem, «Metafísicas del Crisfia-

1,25
Idem, «Actualidad filosófica de

5 ,-

Litaría Nacisial j  Eitranjera
Caballero de Gracia, DÚm. 60

Madrid (Central).

Tipografía Artístic* 
Alameda, 12.-Madb̂
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